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panto, desde el dia 7 de Octubre de 1571 mandado 

por D . Juan Austi-ia, y en la que se veia la galera 

^Marquesa" mandada por Francisco Saneto Prie

to y en la que Cei-vantes gemia posti-ado por unas 

calenturas según dicen, que le dispensaban de to

do servicio, pero que cumpliendo como buen sol

dado se colocó en el sitio de más peligro y al fren

te de 12 hombres rechazó con valor y hasta el fln 

los arremetidas de los enemigos, recibiendo dos ar-

cabuzazos en el pecho y uno en la izquierda, de

jándole esti-opeado hasta el punto de no podei-se 

valer do ella pasando su curación en el hospital de 

Mesina, y saliendo de él pensionado con tres escu

dos al mes?, pues bien descrito saldría, y co

mo me conozco por eso me dispenso de hacerlo. 

Tampoco me atrevería á decir, por la misma 

razón, que no medrando en la carrera militar y 

después de haber estado de guarnición en Cer-

deña. Ñápeles y Sicilia, solicita su licencia, la 

obtiene de D . Juan, dándole cai-tas de recomen

dación para su hermano Fehpe, lo mismo que el 

duque de Sesa para los ministros, so embarca en 

la galera "Soln y próximo al término do su via

je el 26 de Setiembre de 1575, él, su hermano 

Rodrigo y los demás tripulantes, son acometidos 

por los piratas conducidos á Argel para sufrir 

todos los trabajos y humillaciones de la cauti

vidad. 

¿Acaso al darme este tema creyó V . que podi-i^ 

Ijosquejar las diferentes tentativas que ¡hizo Ceifl 

vantes para salir de tan lamentable situación y 

que cada una de ellas frustrada por infames de

latores, le empeoraban cada vez más? Quién pin

tarla con verdaderos colores el carácter de Cer

vantes rodeado de tanto sufrimiento, presencian

do que su hermano volvia rescatado al querido 

hogar doméstico y él se quedaba en el cautiverio? 

jQuién, sino él, es capaz do concebir el plan de 

apresurar la civilización del África Septentrional, 

alzándose en Argel con mas de 25.000 esclavos 

cristianos alhagándoles para ello con quo España 

los protegía con los preparativos de guerra que 

hacia y que después se vio eran para la espe-

dicion de Portugal, cuyo pensamiento también 

fué descubiei-to como los anteriores? 

¿Hay alguien que se ati-eva á descubrir que 

Miguel de Cervantes fué rescatado en Mayo de 

1580 por 500 escudos de oro y nueve doblas de 

derecho, y que para cubrir esta suma hizo falta 

que los mercaderes prestasen 220 escudos bajo 

la garantía de los religiosos Trinitarios, ó se ne-

cedta para creer esto, decir que la biografía de 

tal genio era nombrada en todo el mundo menos 

en España y que para conocerle fué preciso que 

Lord Cartoret, en obsequio á Carolina esposa de 

Jorge III do Inglateixa, la encarga.se de ex-profeso 

á D . Gregorio Mayans? 

¿Acaso hombre alguno se ha visto en sus ch-

cunstancias en la necesidad de hacer uua infor

mación de su vida y costumbres, que por fortuna 

existe en el archivo general de Indias de Sevilla, 

para librarse de las perversas maquinaciones del 

infame Juan Blanco de la Paz que hasta se fin

gió comisario del Santo Oficio con el único objeto 

de perderle? Y qué recompensa se dio al hom

bre que tanto habia sufrido? Quiere V . andgo 

Tornel que de esto trate, ó de que vuelto del cau

tiverio emprendió do nuevo la carrera de las armas 

y según se dice asistió á las tres campañas do 

1581 á 1583 y por indicios probables se cree que 

asistió á la acción naval do 25 de Junio de 1582 

en las aguas de la isla de San Miguel, y al san-

giiento desembarco verificado en la isla Tercera 

en 15 de Setiembre del siguiente año á las órdenes 

de su antiguo general D . Alvaro de Bazan mar

qués de Santa Craz y de que por aquellos tiem

pos fué enviado á Mostegan con cartas y avisos 

para Felipe II que le ordenó pasar á Oran, ó sobre 

si en aquella fecha tuvo amorosas relaciones con 

una dama portuguesa que dieron por fruto á doña 

Isabel de Saavedra? 

Por último amigo mió prefiere V . que me ocupe 

tan solo del matrimonio que Cervantes contrajo 

con D." Catalina de Palacios Salazar y Vozme-

diano, hija de Hernando y Catalina, en 12 de 

Diciembre de 1584 y de que para atender á las 

necesidades de la familia compuesta de esta se

ñora, de la hija natural, de su hermana viuda doña 

Andrea, de una hija de este y de una persona alle

gadiza, que le llamaba su hermana y era beata, 

abandonó segunda vez la milicia y se dedicó á 

escribir, y no teniendo bastante tuvo que acep

tar cargos hunállantes y depresivos de su hidalguía 

que le proporcionaron mas de un disgusto y va

riar su residencia? Pues lo dejo para otras plu

mas mejor cortadas que lo mia, y únicamente po

dría decir algo acerca de que Miguel Cervantes 

enfermó de hidropesía, en 2 de Abril de 1616 hizo 

testamento encargando dos misas en sufragio de 

su alma, falleció en 23 de Abril del mismo año, 

fué enterrado en el convento de Trinitarias á donde 

fué conducido por cuatro hermanos de la Orden 

tercera, á la que yó también pertenezco, y hoy 

busca con ansia el mundo entero los despojos que 

nosotros hemos dejado perder. 

Y esto mismo repito á mi buen amigo D . Pe

dro, -rogándole se sirva dispensarme, con su acos

tumbrada benevolencia, esta carta, é influir en este 

sentido con los demás de la reunión, cuyo nuevo 

favor le agradecerá su afmo. amigo s . s . q . b . s . m. 

P. J. DE SORIA 


